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Alicia García Santana (AGS)1 
Pedro Cruz Freire (PCF) 
PCF. ¿Cuál fue su formación?
AGS. De base, soy literata. Estudié literatura 
cubana en la Universidad Central de las Villas. 
Pero al iniciar el quinto año, una compañera 
de estudio, Lilia Martín Brito2, me llevó a cono-
cer al prestigioso profesor de la Universidad de 
Oriente, el doctor Francisco Prat Puig3, quien 
estaba de paso por la Universidad Central con 
motivo del viaje por la Isla que todos los años 
realizaba con sus alumnos para visitas a ciudades 
y monumentos. El Maestro nos invitó a sumar-
nos a dicho recorrido y al término del mismo 
llegué a la siguiente conclusión: No sé de qué 
está hablando, pero quiero dedicarme a esto. 
Prat era simplemente un sabio que, nacido y 
formado en España, tuvimos el privilegio de que 
su obra se realizara en nuestro país y se trans-
formara por tanto en uno de sus más apreciados 
hijos. Fue un privilegio haber sido su discípula. 
PCF. ¿Qué acontecimiento marcó el inicio a su 
carrera como investigadora de la arquitectura 
cubana?
AGS. Somos de Trinidad y esta ciudad produce 
un profundo impacto en todo aquel que la vive 
o la conoce. Trinidad siempre ha sido, es, una 
inspiración. 
PCF. ¿En qué punto se encuentran los estudios 
de la arquitectura cubana? 
AGS. Siempre están en proceso. He trabajado 
toda mi vida para un libro que tiene por título 
provisional La casa cubana en el Caribe hispá-
nico. Dentro de la complejas relaciones cultu-
rales establecidas en un territorio donde se 
encontraron pueblos diferentes —españoles, 
franceses, anglosajones, portugueses, holande-
ses, africanos y prehispánicos, entre otros— es 
factible tomar el caso cubano como columna 
vertebral del rico proceso de mestizaje cultural 
habido en la región desde el siglo xvi. Es un libro 
ambicioso que abordará muchas novedades, a 
partir del fundamento hispánico que es el punto 
de arranque de nuestra identidad. Espero que 
la salud no nos juegue una mala pasada y este 
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PCF. ¿Hay algún texto próximo que renueve la 
historia arquitectónica de la isla?
AGS. Sí. Ahora también estoy redactando un 
pequeño libro sobre el plano de fundación de 
la ciudad de Matanzas, de 1693, cuya traza res-
ponde al ideario urbano de Felipe II. Matanzas 
es una de las pocas ciudades americanas que 
cuenta con plano y acta fundacional. 
PCF. ¿Se ha puesto más atención en los últimos 
años a la arquitectura del eclecticismo y los his-
toricismos?
AGS. Desde luego y de manera muy importante. 
Durante la década de los 80 hubo un congreso 
en el que se hizo una revaloración del patrimo-
nio ecléctico. Fui tutora de la tesis de doctorado 
de la arquitecta María Victoria Zardoya4 sobre 
estos temas. Otros especialistas como Roberto 
López Machado5 o Vivian Más6, han trabajando 
el tema que desde entonces no ha sido aban-
donado. 
PCF. ¿Cuál es el grado de interés de la sociedad 
cubana por el conocimiento de su patrimonio 
histórico?
AGS. Diría que es aceptable pero no homogéneo. 
No todos reaccionan del mismo modo con res-
pecto al patrimonio. Sin embargo, hay sectores 
de la sociedad que han ganado conciencia de su 
importancia por dos razones: una de ellas es el 
ejemplo extraordinario de La Habana Vieja, cuya 
recuperación la ha convertido en el área urbana 
“más moderna” de la capital del país, con una 
creciente actividad turística, amplios planes de 
beneficios sociales y una intensa vida cultural. 
La otra es el ejemplo de ciudades como Trini-
dad cuyo trabajo de restauración ha demostrado 
que el patrimonio no es carga sino una fuente de 
riqueza para la propia ciudad y las familias. 
PCF. En cuanto a tareas de restauración, ¿Se 
tienen en cuenta los estudios de arquitectura 
colonial a la hora de llevar a cabo procesos 
de restauración en los edificios de de la Edad 
Moderna y el siglo xix?
AGS. A veces si, a veces no. Casi siempre 
depende del grado de desarrollo que tenga ese 
trabajo y según el lugar. Si se trabaja en Trini-
dad o en La Habana, ciudades con experiencia 
en trabajos se conservación se pueden alcanzar 
buenos resultados. Pero en otras no existe la 
base criterial necesaria. Sin embargo, estamos 
tratando de insertar los mejores arquitectos del 
país en estos empeños. 
PCF. ¿Qué consecuencias tiene la desaparición 
del CENCREM7 (Centro Nacional de Conserva-
ción, Restauración y Museología) en el conoci-
miento del estado de conservación y el deterioro 
que presenta los edificios cubanos?
Fig. 1. Portada del libro “Trinidad de Cuba. 
Ciudad, Plazas, Casas y Valle” de Alicia García Santana. 
Editado en el año 2004 en la ciudad de La Habana 
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AGS. Bastante grande. A escala nacional e inclu-
sive regional, el CENCREM jugó un papel muy 
destacado. Es de desear que más adelante se 
cree una institución similar pues era la entidad 
que, a escala nacional, rectoraba la administra-
ción técnica de la conservación del patrimo-
nio y la formación del personal encargado de 
ejecutarla. Ahora se ha creado un vacío en esa 
dirección. El CENCREM fue una institución insus-
tituible y su desaparición algo muy lamentable. 
PCF. ¿Qué repercusión ha tenido su libro Matan-
zas: La Atenas de Cuba8 en el ámbito cubano y 
latinoamericano? 
AGS. Ha repercutido, en primer término, sobre 
la propia ciudad de Matanzas. Podría contarte 
que gracias al rescate de la obra del arquitecto-
ingeniero francés Julio Sagebien9 se ha creado 
una cooperativa para la restauración que lleva su 
nombre y hemos recibido visitas de descendien-
tes de tan importante constructor. El libro ha 
contribuido a la defensa del patrimonio matan-
cero por parte de la prensa, la radio, la TV., en 
fin, de múltiples formas está jugando el papel 
para el que, entre otros objetivos, fue escrito. 
Por supuesto influye en el ámbito académico 
como bibliografía de trabajos de tesis, etc. En la 
esfera docente conozco que es bibliografía en la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad Cen-
tral, donde hay una constante incorporación de 
los estudios recientes sobre arquitectura cubana 
colonial. En el ámbito hispanoamericano, parte 
de ese libro ha sido publicado en prestigiosas 
revistas, entre otras Anales10, del Instituto de 
Investigaciones Estéticas de la Universidad de 
Buenos Aires y por supuesto éste y mis demás 
libros son bibliografía en la Maestría de Historia 
de la arquitectura y el urbanismo hispanoameri-
cano de la Universidad de Tucumán, Argentina. 
El estudio de Matanzas ha sido presentado en 
congresos internacionales en los que ha tenido 
muy buena acogida.
PCF. ¿Hay algún seguidor que continúe sus 
líneas de investigación?
AGS. Desgraciadamente no. Hay muchísimos 
alumnos que se acercan con interés pero sin 
constancia. He sido tutora y/o oponente de traba-
jos de tesis de pregrado, postgrado y doctorado 
pero terminado el trabajo no hay continuidad 
en cuanto al estudio de la vivienda tradicional, 
que es a lo que fundamentalmente me dedico. 
Observo que, en casos, no se logra vincular 
los estudios documentales, a mi modo de ver 
imprescindibles, con el análisis crítico a partir 
de las herramientas del historiador del arte. Se 
hacen estudios documentales sin valoraciones 
conceptuales. O lo peor hay quien se atreve a 
hacer valoraciones conceptuales sin tener fun-
damento histórico. Se necesitan las dos herra-
mientas para aproximarse al complejo tema de 
la arquitectura y el urbanismo históricos. 
Fig. 2. Portada del libro “Matanzas. La Atenas de Cuba” 
de Alicia García Santana, con fotografías de Julio 
Larramendi. Editado en el año 2009 en la ciudad 
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PCF. ¿Existe algún proyecto monográfico para 
celebrar el quinto centenario de la fundación 
de ciudades como Trinidad o Santiago de Cuba, 
que sirva para revalorizar su patrimonio monu-
mental?
AGS. Con carácter monográfico tenemos publica-
dos tres libros sobre Trinidad: el primero de 1996 
en coautoría con Teresita Angelbello11 y Víctor 
Echenagusía12; el segundo publicado en 2000 
con el título de Trinidad de Cuba, ciudad, pla-
zas, casas y valle13 y el tercero el ya mencionado 
publicado en 2010 titulado Trinidad de Cuba, 
un don del cielo14. En proceso de edición tengo 
la Guía turística de arquitectura de Trinidad. La 
Ciudad (I), escrita para celebrar el 500 Aniver-
sario de la ciudad que esperamos vea la luz en 
este ano. También logramos que en el marco 
de las celebraciones por la fundación de la ciu-
dad saliera un pequeño texto titulado Trinidad 
500, en el que se recogen trabajos de diversos 
autores. Sé que se está tratando de organizar 
un libro sobre Santiago de Cuba pero no tengo 
detalles sobre su progreso. En el 2008 salió mi 
libro Las primeras villas de Cuba15, un abordaje 
a las ocho ciudades fundacionales cubanas en 
tono de ensayo. La importancia de las primeras 
villas cubanas para el urbanismo y la arquitectura 
hispánica es enorme, son las únicas fundaciones 
tempranas del siglo xvi de la región que, con las 
excepciones de Santo Domingo y San Juan de 
Puerto Rico, han sobrevivido al tiempo en sus 
lugares de fundación y no se les ha reconocido 
el importante lugar que tienen en la historia 
común. Ojalá pudiera organizarse un estudio 
coordinado entre investigadores de diversas pro-
cedencias sobre las mismas en tanto representan 
a las primeras ciudades hispanoamericanas. 
NOTAS
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